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El Salvador y C.A pactan en lo político, la cooperación y el comercio con el viejo continente

Por Roberto Flores

SAN SALVADOR- La oposición fue mínima: los diputados y diputadas de la Asamblea 
Legislativa ratificaron con 82 votos (de 84 posibles) el Acuerdo de Asociación (ADA) con la 

Unión Europea con el que se inaugura una nueva relación entre El Salvador y el resto de 

países centroamericanos en el viejo continente, con énfasis en el diálogo político, la cooperación 

y el comercio.

En una jornada maratónica –de más de diez horas, en las que se dio lectura a los 364 artículos 

del Acuerdo–, los legisladores concluyeron con la ratificación de este jueves con un proceso que 

dio inicio hace más de cinco años, con el inicio de las negociaciones del primer acuerdo entre 

dos regiones, Centroamérica y la Unión Europea, que culminaron en junio del año pasado con 

la firma del ADA por parte de los gobiernos de ambas regiones, el cual debía ser ratificado por 

los parlamentos de cada uno de los países signatarios.

El Salvador se convirtió en el último país centroamericano en ratificar el Acuerdo, pero con el 

respaldo dado por los legisladores en la sesión plenaria de este jueves el país ha logrado 

anticiparse a la fecha limite que los signatarios del ADA habían establecido para la ratificación y 

posterior entrada en vigencia del primero de los pilares del Acuerdo mismo: el pilar de comercio 

–los otros dos, el de diálogo político y el de cooperación, entrarían en vigencia después.

Así, El Salvador tendría a partir del próximo 1 de agosto vía libre hacia el mercado europeo, con 

cerca de 500 millones de potenciales consumidores, con ingresos per cápita de cerca de 30.000 

dólares al año (en comparación, los ingresos anuales per cápita de El Salvador son de 

alrededor de 5.000 dólares).

Pero la apertura también será recíproca: las barreras arancelarias de El Salvador y el resto de 

Centroamérica desaparecerán para las economías europeas, las cuales gozan de un fuerte 

apoyo de sus gobiernos, expresado en subsidios a varios sectores productivos.

Ha sido el libre comercio entre Europa –un continente considerado en su conjunto una potencia 

mundial– y Centroamérica –una región en la cual se han admitido serios problemas para el 

desarrollo– el punto que más discusión generó en torno al ADA en las últimos meses.

Los diputados y diputadas han admitido las asimetrías entre ambas regiones, pero durante las 

intervenciones de los miembros de las bancadas legislativas este jueves, previo a la ratificación, 

todos tuvieron palabras de respaldo para el Acuerdo.

“Nos resulta evidente entonces que las asimetrías existentes entre Centroamérica y la Unión 
Europea es verdaderamente grande, pero eso es precisamente la magia de esta Acuerdo, es 

precisamente nuestra oportunidad histórica porque hoy El Salvador, al ratificar el Acuerdo, se 

convierte en socio real de una potencia económica mundial”, dijo la diputada Margarita Escobar, 

del partido ARENA.

“La principal desventaja en un Acuerdo de esta naturaleza es la asimetría estructural que tienen 

las dos sociedades: Europa una civilización con casi 400 años del desarrollo del capitalismo y 
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Centroamérica una región que todavía no cumple 200 años de ser república, pero por eso no 

podemos darle la espalda a la realidad”, sostuvo por su parte el diputado Orestes Ortez, del 

partido FMLN –de corte izquierdista–, quien antes había asegurado que “este Acuerdo de 

Asociación no es el CAFTA, no es el TLC que conoce el pueblo salvadoreño”.

Precisamente, fue la mala impresión dejada por el tratado de libre comercio firmado entre 

Centroamérica y otra potencia económica, Estados Unidos (tratado conocido como CAFTA, 

por sus siglas en inglés, o TLC, en español), la que motivó la oposición dentro de algunos 

sectores hacia la ratificación del ADA, principalmente pequeños productores y organizaciones 

ambientalistas.

Vigente desde 2006, el TLC no ha dado los resultados esperados para la economía salvadoreña, 

han sostenido en reiteradas ocasiones algunos representantes de los partidos políticos. Pero 

ahora, nada dentro del Acuerdo con Europa parece sonar –al menos para los diputados y 

diputadas– a algo semejante al TLC.

La diferencia, según los legisladores, la hacen los pilares de diálogo político y cooperación 

dentro del Acuerdo: el primero busca reforzar la democracia en la región, trazando los límites de 

la soberanía de cada país; el segundo, da nuevos aires a una relación de cooperación en donde 

Europa se convierte en un socio estratégico para el desarrollo centroamericano. 

En el caso de El Salvador, Europa, en su conjunto, es hoy por hoy el principal cooperante en 

los programas de desarrollo del país.

Los calendarios de desgravación diferenciados –en donde los aranceles impuestos hasta el 

momento por los países centroamericanos a los productos europeos irían desapareciendo 

gradualmente en plazos de hasta 15 años, mientras que en el caso contrario desaparecerían de 

forma inmediata– ha sido otra de las salvaguardas con las que cuenta Centroamérica en la 

relación de libre comercio que ahora se abre con Europa, según los negociadores del ADA.

Hoy por hoy, la balanza comercial entre El Salvador y Europa ronda los 800 millones de 

dólares, con un marcado déficit en detrimento del país centroamericano. El viejo continente es el 

tercer socio comercial con el que cuenta la economía salvadoreña. Aún así, El Salvador es el 

país centroamericano que menos exporta hacia Europa.

Los grandes exportadores –principalmente de azúcar y de atún– han empujado hasta el último 

momento la ratificación del Acuerdo, asistiendo a la sesión plenaria de este jueves, un cabildeo 

al que se unieron representantes y diplomáticos de la Unión Europea.

Otros sectores, como el de los lácteos, habían mostrado su preocupación frente a la incursión 

europea en el mercado salvadoreño.

Posiciones a favor o en contra, lo cierto es que con la ratificación, El Salvador cuenta ahora con 

más del 90 por ciento de su comercio exterior bajo distintos tratados de libre comercio. El 

mercado europeo se ha abierto para la economía salvadoreña, la que menos crece en la región, 

trayendo consigo oportunidades y retos.


